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Apadrinamientos familiaresApadrinamientos familiares

Dar de comer a un niño y formarle para la vida es salvar a una persona para un futuro mejor.

Es lo que queremos hacer con nuestro programa de «APADRINAMIENTOS FAMILIARES».
Muchos ya están colaborando en esta hermosa tarea de solidaridad cristiana.

¿Te animas a unirte a este grupo? 

Con 34 euros al mes puedes salvar a uno de estos niños.

¡Llámanos al 943.45.95.75!



Sin duda, estamos asistiendo a un ataque directo y sin pre-
cedentes contra la persona de Benedicto XVI. Los escán-
dalos sexuales cometidos por algunos sacerdotes han pre-

parado el terreno a los movimientos laicistas para descreditar e
incluso provocar en la sociedad un sentimiento de rechazo ha-
cia la persona del Santo Padre y de la Iglesia Católica.  

Los casos de abusos sexuales nos escandalizan a todos y en
particular a los mismos sacerdotes que hemos entregado nues-
tra vida al servicio del pueblo de Dios. Ciertamente, los hechos
son graves, pero conviene recordar algunos datos no para jus-
tificar estas barbaridades cometidas por algunos sacerdotes sino
para ver que este problema es de toda la sociedad y que la gran
mayoría de los casos de abusos son cometidos por personas aje-
nas a la Iglesia católica como institución. 

Recientemente se ha publicado en Alemania un estudio en
el que se confirma que de los 210.000 casos de abusos sexuales
denunciados 94 afectan a la Iglesia, es decir, el 0,04 % de los
casos. Tampoco se dice que solo en EE. UU. en el año 2008, se
identificó a más de 62.000 autores de abusos a menores, mien-
tras que el grupo de sacerdotes católicos es mínimo. 

En una carta dirigida a Benedicto XVI el senador e intelectual
italiano Marcello Pera advierte que «los laicistas saben bien que,
si una mancha de fango llegase a la sotana blanca, se ensucia-
ría la Iglesia, y si fuera ensuciada la Iglesia lo sería también la
religión cristiana». Los delitos de algunos sacerdotes no pueden,
en absoluto, ser utilizados para manchar a todo el cuerpo ecle-
sial de los presbíteros. Quien obra así comete una clamorosa in-
justicia y esto es lo que está haciendo la progresía europea.

Es evidente que haya grupos o movimientos que condenen
duramente la pederastia, si la realizan sacerdotes o religiosos
católicos. Pero me pregunto. ¿Estas mismas persona ¿conde-
nan o promueven la pederastia, cuando quienes la realizan no
son estas personas? Esta guerra al cristianismo no sería tan pe-
ligrosa si los cristianos la advirtiesen. En cambio, muchos de
ellos participan de esa incomprensión. Son aquellos teólogos
frustrados por la supremacía intelectual de Benedicto XVI que
echan más leña al fuego.

En una sociedad en la que se está permitiendo el desarro-
llo de una ética que descuida la dignidad de la persona la reli-
gión cristiana está llamada a seguir ofreciendo los valores que
han sustentado nuestra sociedad a lo largo de muchos siglos.
Estos movimientos laicistas continuarán con sus ataques pero
no podrán acallar la voz y lucha por la vida de los hijos de Dios.
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PROYECTO MISIONAL
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Este mes nos dirigimos a los
que se sienten llamados a
la labor misionera, evange-

lizadora. A veces, en vista de lo
que se dice de otras religiones, de
que son también reveladas por
Dios, parece que quienes debían
trabajar en favor de las misiones,
se sienten un poco sin campo de
acción. ¿Qué podemos o debe-
mos hacer?

Lo que antes constituía su
gran ideal: catequizar y bautizar
a los paganos o a quienes profe-
saban otras religiones, ahora no
tiene tanto sentido. Se cree que
es mejor dejarles que continúen
practicando su religión o una
simple solidaridad, la caridad. No
cabe duda de que la solidaridad,
la aportación de ayuda material
es muy importante. Ahora se in-

siste mucho en eso. Y tienen ra-
zón. Nosotros no la excluimos.
Ofrecemos una caridad con un
sentido más profundo: ayudar a
nuestros hermanos, que también
son hijos de Dios. Además de eso
les ofrecemos otras cosas. Algu-
nas de ellas son nuevas para
ellos, otras las habían descubierto
o intuido. Les ayudamos a com-
prenderlas mejor. 

En cierta ocasión, unos cris-
tianos, todos ellos teólogos, fue-
ron a visitar a un maestro de la
religión hindú pidiéndole que les
enseñara algo útil a ellos. Él les
dijo: «¿Qué puedo yo enseñar a
unos cristianos convencidos? Ahí
tenéis a Jesús, vuestro Maestro,
que os dice: «Amad a vuestros
enemigos y rogad por los que os
persiguen» (Mt 5, 44). Ese ma-

estro hindú no se atrevía a aña-
dir nada a estas palabras de Je-
sús. Los trabajadores directos y
los amigos de las misiones deben
tener siempre presente que Je-
sús tienen muchas palabras con-
soladoras y eficaces para enten-
der nuestra vida y nuestro des-
tino. Aquél hindú pensaba que
esta enseñanza de Jesús llena de
luz nuestra vida y nos orienta
abriendo nuevos horizontes, para
conseguir esa paz y esa solidari-
dad que todos decimos buscar. Lo
difícil es nunca dejar de lado este
principio tan eficaz para lograr la
creación de una familia con todos
los habitantes del mundo, para
conseguir la paz verdadera y
consistente, la familiaridad.

Repetimos con frecuencia que
en el fondo los males de los in-

Para que los 
cristianos trabajen con
entusiasmo
por las misiones

Fr. Francisco Ibarmia ocd



dividuos y de la sociedad huma-
na proceden del egoísmo, del in-
dividualismo, de la soberbia, de
la  prepotencia, del odio, de la fal-
ta de perdón. ¿Es tan difícil per-
donar? Es Jesús, nuestra religión
cristiana, la que nos ofrece los
mejores ejemplos y las más efi-
caces enseñanzas para cambiar
esta situación, que tantos sufri-
mientos e injusticias nos acarrea.

Empecemos por la misma
«Encarnación». Es algo que otras
religiones no pueden compren-
der. Dios renuncia a quedarse en-
cerrado en la Trinidad beatífica.
No tenía necesidad de nada ni de
nadie. Pero se acerca a los hom-
bres asumiendo su naturaleza y
su condición. Es maravilloso el
abajamiento de Dios, es la ex-
presión de su amor. ¿Quién se
había imaginado que el amor que
Dios nos tiene y nos quiere des-
cubrir y comunicar gratuitamen-
te podía llegar hasta este extre-
mo?

La obra de la salvación, de la
incorporación de la humanidad
entera a su familia divina ha-
ciéndonos hijos de ella, es la gran
proeza de Dios, que nadie se ha-
bía figurado. Se trata de unirnos
a Dios sin que perdamos nuestra
personalidad, nuestro «yo». No
caemos en el panteísmo como sí
han caído algunas religiones.
Permanece, se prolonga y se
sublima nuestras personalidad.
Así contemplamos a Dios y su
proyecto, que el Hijo, enviado por
Él, nos ha revelado.

La obra de Jesús no se aca-
ba con su breve estancia en
este mundo. No se desentien-
de de nosotros. Ha instituido
una familia visible, la Iglesia. A
través de ella nos comunica su
doctrina, da permanencia a su
presencia entre nosotros, pre-
sencia invisible pero eficaz. En
esa Iglesia ha puesto los sa-
cramentos, signos de su pre-
sencia y acción salvadora y

santificadora. Todo eso se en-
cierra en esta expresión: «Dios
con nosotros»: Emmanuel (Mt
1,13).

Dios, cuál es la obra que quie-
re realizar en nosotros, cómo nos
ha destinado a ingresar en la fa-
milia divina. Nos ha ofrecido la
ayuda que necesitamos para
conducirnos como verdaderos
hijos de Dios en este mundo y
prepararnos para el futuro.

Ese Jesús y su doctrina es lo
que los misioneros y misioneras
están exponiendo con su activi-
dad; con su vida y con su en-
señanza. Es lo más precioso
que la humanidad posee y lo
más eficaz y solidario que se
puede presentar a los habitan-
tes del mundo. No nos desani-
memos, no pensemos que no
tenemos nada de nuevo que
ofrecer. Sigamos impartiendo
sin complejos este tesoro que
los cristianos poseemos.  ■

¡Oh, Jesús! Tú viniste a este mundo a revelarnos 

lo que somos y lo que tu Padre quiere hacer de nosotros.

Haz que no nos cansemos nunca de comunicar tu revelación
a nuestros hermanos.

Es el tesoro que hemos recibido y queremos llevar a nuestros
semejantes.

Anímanos, bendícenos, acompáñanos. 

Oración
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MAGISTERIO

En las dos últimas reflexiones, hemos meditado
puntos importantes de la encíclica R.M. Tra-
tando de sistematizar lo ya expresado, en-

contramos tres temáticas importantes del docu-
mento: enfoque cristológico, ampliación del con-
cepto de misión y diálogo interreligioso. Señalá-
bamos que Cristo es la única vida de salvación, hay
otros caminos, pero todos son mediaciones «par-
ticipadas» de esta. El concepto de misión es am-
pliado por el Papa, constituyendo prácticamente
todo el quehacer de la Iglesia. No sólo la misión «ad
gentes», a las zonas que jamás han recibido el
evangelio, sino que a toda la actividad de la Igle-
sia. En esta perspectiva Juan Pablo II ya venía ha-
blando de «nueva evangelización»; aún en aque-
llas zonas que ya se ha recibido el evangelio hace
mucho tiempo, pero donde se ha perdido la vita-
lidad. El Papa continúa, en este sentido, el cami-
no ya abierto por la reflexión conciliar Ad Gentes

(cf. A.G 2) cuando se nos señalaba que la misión
es parte de «la naturaleza» de la Iglesia.

Dentro de esta ampliación sugerida por la idea
de misión, se menciona explícitamente «el diálo-
go interreligioso», que sería la tercera temática im-
portante de R.M. El diálogo interreligioso se trata
en forma explícita de los números 55 al 57.

Juan Pablo II en todo el documento, expresa-
mente en el capítulo I, trata de la centralidad y pri-
macía de Cristo en orden a la salvación. Ya men-
cionábamos que este particular énfasis es debido
al abuso de ciertos teólogos al oscurecer el papel
de la mediación única de Cristo en relación a la sal-
vación. También el Papa señala que la misión con-
siste en proclamar a Cristo y anunciar a los gen-
tiles «las inescrutables riquezas de Cristo» (Ef. 3,8).
Es decir, la misión esta ligada a la persona concreta
de Jesucristo, no a una mera proclamación sólo de

Encíclica
«Redemptoris Missio»
Fr. Christian Ogueda ocd



8

los «valores del Reino», o «presencia misteriosa de
Dios como el Logos». Lo anterior no excluye un pro-
fundo diálogo interreligioso, ya que este «no está
en contraposición con la misión ad gentes». 

Además la Iglesia «reconoce con gusto cuan-
to hay de verdadero y de santo en las tradicio-
nes religiosas del Hinduismo, Budismo y del Is-
lam- reflejo de aquella verdad que ilumina a todo
hombre-.» Este diálogo nace de un profundo «res-
peto» de lo que ha obrado el Espíritu fuera de la
Iglesia. El dialogo no es mera «táctica o interés»
para conquistar al cristianismo con medios hu-
manos. Toda conversión debe darse desde el Es-
píritu, la Iglesia no hace proselitismo. Ella sólo
«propone» y jamás «impone»(RM 7-8) ni «en-
gaña» para lograr conversiones.

La iglesia trata de descubrir la «semilla de la Pa-
labra» que se halla en otras religiones. Un verda-
dero diálogo produce siempre «conversión interior
y purificación». «Todos los fieles y comunidades es-
tán llamado a practicar el diálogo». Este dialogo
ayuda a profundizar «la propia identidad», y es-
cuchar al otro con actitud de «verdad, humildad»

y «sin cerrarse». Sabiendo que el diálogo puede
«enriquecer a cada uno».

El documento no puede ser más claro y explí-
cito respecto al lugar del diálogo interreligioso. Ja-
más buscar un falso «irenismo», sino por el con-
trario, escuchar mutuamente al Espíritu y abrirse
al dialogo religioso puede ser una gran oportuni-
dad de «conversión» y de enriquecimiento mutuo.
Ello no mina ni debilita, sino al contrario, fortale-
ce la propia identidad. Siempre y cuando el diálo-
go se haga con «respeto» y búsqueda sincera de
la verdad.

Podemos reflexionar. Ahora que se vive en un
mundo cada vez menos cristiano, donde el en-
cuentro multicultural es fuerte. ¿Tengo conciencia
clara de mi postura como cristiano frente a perso-
nas de otras religiones? ¿Esta apertura debilita o
enriquece mi cristianismo? ¿Tengo conciencia cla-
ra de los valores fundamentales en los que se fun-
da mi cristianismo? ¿Estoy abierto a la verdad del
Espíritu, donde ella se encuentre?

Que Dios los bendiga, hasta nuestra próxima re-
flexión.■



El paro obrero, el terro-
rismo, la crisis econó-
mica, encabezan las

preocupaciones del mundo oc-
cidental. Tomas un vuelo en
Barajas – y tan solo 10 horas
después – aterrizas en Abisinia
o en Kenia y notas con sorpre-
sa que nadie, a tu alrededor, ha-
bla del paro o del terrorismo - su
preocupación diaria es cómo
hacerse con un balde de agua
potable... ¿Cuántos europeos
somos conscientes de esta cri-
sis mundial? Decimos, con sufi-
ciencia: «el universo se ha con-
vertido en una «aldea» – lo cier-
to es que en esta aldea cada
uno vivimos hundidos en su
pequeño pozo.

Dos Congresos recientes so-
bre el tema: V Foro mundial del
Agua (Estambul 2009) y el En-
cuentro de Expertos ONU (Jo-
hannesburgo 2007) han resal-
tado la escasez del agua pota-
ble: «Si no se toman medidas
rápidamente para conservar el
agua dulce, entraremos en una
crisis severa.»

Unos 300 millones de africa-
nos carecen de acceso a agua
potable y catorce países del
continente sufren un déficit per-

manente de agua. De los cin-
cuenta y cinco países cuyo con-
sumo de agua potable por per-
sona y día está por debajo del
mínimo de cincuenta litros es-
tablecido por la Organización
Mundial de la Salud, treinta y
cinco de ellos están en África.

África subsahariana es la re-
gión del mundo en la que sus
habitantes tienen menos acce-
so al agua, con un 45% de su
población sin agua en condicio-
nes potables y un 65% que no
tiene saneamiento adecuado.
El problema, no es tanto la fal-
ta de agua, como la ausencia de
infraestructuras para canalizar-
la y tratarla tras su uso.

Este escenario, sumado a la
aparición de infecciones opor-
tunistas, está detrás de las es-
candalosas cifras de mortali-
dad infantil registradas en mu-
chos países en desarrollo. Para
hacerse una idea de la magnitud
del problema basta indicar que
en Etiopía la mortalidad infantil
(menores de cinco años) es del
16.4%  

En los próximos años 250 mi-
llones de personas podrían ca-
recer de agua y otros 50 podrí-
an verse obligadas a abandonar

sus hogares a causa de inunda-
ciones, sequías o enfermedades,
sobre todo en África. No se tra-
ta de probabilidades sobre el fu-
turo. La cruda realidad es que
en la actualidad 5.000 niños
mueren – cada día – en el mun-
do por falta de agua o por con-
sumir aguas contaminadas.

Cierto que el problema es de
dimensiones globales, aunque
el continente negro encabeza la
lista de los afectados. Según los
informes, hay cerca de 1.100
millones de personas sin acce-
so a agua potable y más del do-
ble carecen de los servicios
básicos de saneamiento. Mu-
chos de ellos sobreviven con 5
litros de diarios de agua o in-
cluso me nos.

¿Quién no recuerda la guerra
del agua en Cochabamba (Bo-
livia)? Se sabe también que en
el eterno conflicto palestino-is-
raelí la falta de agua – aunque
con menos ruido que las bom-
bas Katiuska o los bombardeos
aéreos – perpetúa la situación
de guerra. Al igual que el pe-
tróleo ha producido tanta ines-
tabilidad, la falta de agua tam-
bién desestabilizará la convi-
vencia humana.

9

NOS ESCRIBEN

Nos morimos de sed
Grito de un Continente 
sin agua
Fr. Sabino Goicolea ocd
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La ausencia de infraestruc-
turas con las que afrontar las se-
quías periódicas y distribuir
agua a todos los núcleos de una
población esencialmente rural y
muy dispersa hacen que la dis-
tribución del agua en África es -
té muy desequilibrada. Las cifras
apoyan claramente este análisis
y únicamente un 4% de los
cuatro billones de metros cúbi-
cos disponibles anualmente se
utilizan efectivamente para con-
sumo humano. Las ayudas en el
desarrollo de infraestructuras
básicas de conducción y sanea-
miento es, de hecho, una de las
ocupaciones básicas de muchas

ONG que operan en el conti-
nente.

La gran dispersión de los re-
cursos hídricos es, también,
una característica específica y
evidente del continente. Mien-
tras algunos países cuentan con
un aporte hídrico relativamente
estable, otros, como la zona de-
sértica de Namibia y la costa del
Cuerno de África, son fuerte-
mente deficitarios.

La escasez de infraestructu-
ras de captación de agua super -
ficial es que tres de cada cuatro
africanos utilizan agua subte-
rránea como fuente básica de

agua potable a pesar de que és -
ta no supone más de un 15%
del total de los recursos hídricos
aprovechables. Por otro lado la
calidad de las aguas subterrá-
neas es muy variable. En los pa-
íses subsaharianos contienen
con frecuencia arsénico y fluo-
ruros, siendo este último un
problema especialmente grave
en los países que se disponen a
lo largo de la falla del Rift. En
ciertas zonas de Tanzania,
Uganda, Etiopía o Kenia, son fre-
cuentes aguas subterráneas con
más de 20 ppm (mg/L) de fluo-
ruro, cuando la OMS recomien-
 da evitar exposiciones crónicas
superiores a 1.5 ppm.

Cierto que el progreso elec-
trónico no conoce barreras. El
universo se nos ha convertido en
una «aldea.» ¿Cómo es posible
que los habitantes de una mis-
ma «aldea» vivamos el día de
forma tan desigual e injusta? ■

CHINA

«Frutos de la fe y de la evangelización» recogidos durante la Pascua: nuevas estadísticas sobre
los catecúmenos que han recibido los sacramentos de iniciación cristiana

En la diócesis de Ning Xia han recibido los sacramentos noventa personas;
algunos durante la celebración de la Vigilia y otros en el día de Pascua. En
la Catedral de Yin Chuan Mons. Giuseppe Li Jin, Obispo ordinario, confirió los
sacramentos de iniciación cristiana a 23 catecúmenos. En el distrito de Cheng
An de la diócesis de Han Dan, provincia de He Bei, que cuenta con 370.000
habitantes de los cuales 13.000 son católicos, durante la Santa Pascua 2010
fueron 99 los catecúmenos que recibieron los sacramentos. En la parroquia
de Xi Liu, provincia de Shan Xi, 10 catecúmenos recibieron los sacramentos
de iniciación cristiana «encontrando finalmente el auténtico sentido de la vida,
de manera que ahora están listos para ser testigos de fe».

En la Catedral de la diócesis de Tai Yuan, provincia de Shaan Xi, más de 3.000
fieles participaron en la solemne celebración de la Vigilia Pascual, durante
la cual fue administrado el bautismo a 55 catecúmenos, y la Confirmación
y Primera Comunión a 10 fieles. 
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La globalización es irreversi-
ble. La curiosidad de los huma-
nos, y su atracción por lo exó-
tico, tanto como los medios de
comunicación, aceleran esta ca-
rrera sin línea de meta. Las fron-
teras, que antaño se nos anto-
jaban infranqueables, se de-
rrumban una a una abriendo
nuevos horizontes. El turismo,
coto privado de los ricos en
días pasados, se ha universali-
zado ya.

El turismo, al igual que unos
juegos olímpicos - un campeo-
nato mundial de fútbol, generan
muchos hilos y ayudan cierta-
mente para mejorar la situación
socio-económica de una nación.
Sudáfrica se prepara con ilusión
para recibir este verano a los
mejores futbolistas del mundo,
y se dice que el campeonato
ayudará a mejorar su imagen
nacional.

El turismo es el último tren al
que África necesita aferrarse e

iniciar, así, una larga trayectoria que la lleve a un progreso esta-
ble. Ni las riquezas naturales (diamantes, oro, cobre etc.) ni la fer-
tilidad de sus tierras, ni los pozos de petróleo… han sido capaces
de erradicar la pobreza del continente. ¿Será la industria del tu-
rismo su varita mágica?

El turismo es una industria en constante evolución, que se deja
guiar mucho por la propaganda y un poco por la veleidad cambiante
de los mortales. Jerusalén – Roma – Santiago, de signo marca-
damente religioso, saciaron la sed de aventura del hombre me-
dieval. Catedrales, museos y otros monumentos, ubicados casi
siempre en grandes ciudades, se alzaron más tarde en centros irre-
sistibles para los turistas.

También hoy el turismo vive sus preferencias: lo exótico, la na-
turaleza, lo desconocido, son los valores cotizados a la hora de pro-
gramar las vacaciones. Y nuestro continente es exactamente el rin-
cón desconocido y exótico, que debe descubrir el turismo moderno.

La aventura africana ha sido privilegio de navegantes, misioneros
y exploradores. Su legendario heroísmo, fruto de convicciones cien-
tíficas y religiosas, y una pizca de su espíritu aventurero, abrieron
las rutas de África. Fueron precursores de una industria que aho-
ra florece tímidamente en unas pocas naciones del Continente.

Cuna de la humanidad

La evidencia de recientes descubrimientos en las cercanías del
lago Rodolfo (Kenia) y las excavaciones en el desfiladero Olduvai
en Arusha (Tanzania) es tan abrumadora que ha unificado el cri-
terio de los científicos del mundo entero: la cuna de la humanidad

Oferta turística
Félix Mallya



Para el turista, que escapa el
bochorno de los veranos o los in-
viernos helados del mundo occi-
dental, África se viste de prima-
vera. La variedad climatológica es
tan rica que sacia los gustos más
exigentes: sus inmensas playas,
pobladas de soledad, y la eterna
sombra de sus rincones foresta-
les son un cielo para quien bus-
ca privacidad y silencio.

África entera está llamada a
ser un paraíso turístico –como lo
son ya las islas Canarias-. Son
pocos, sin embargo, los lugares
preparados para tal aventura:
Kenia, Seychelles, Zanzíbar,
Mauricio, Egipto, Tanzania, Su-
dáfrica… han hecho una apues-
ta fuerte por el turismo.

La enfermedad de la malaria,
y los vuelos aéreos – pocos y
costosos – entre África y el res-
to del mundo, son probable-
mente las principales razones
que retrasan el comienzo de una
avalancha turística al Continen-
te Negro. ■

se asienta alrededor de los lagos africanos. Quienes se interesen
por completar su árbol genealógico tienen ya el eslabón inicial: un
africano fue mi primera madre, mi primer padre.

Si es verdad que las aguas vuelven a su cauce, o los ríos bus-
can el mar, un día también el turismo de masas se volcará hacia
su cuna de origen. Moshi y Arusha, que juntamente con los pe-
queños lagos del norte de Kenia, comparten «el jardín del paraí-
so» preparan con avidez las infraestructuras, que posibiliten tal ava-
lancha de turistas. El aeropuerto Kilimanjaro, ubicado entre am-
bas ciudades, ofrece su bienvenida a los pasajeros: las oficinas de
turismo en Arusha centran su atención en el monte Kilimanjaro,
mientras las de Arusha se vuelcan de modo preferente en el crá-
ter Ngorongoro, donde está Olduvai.

Los parques nacionales… Hay unos pocos de renombre, como
el Kalahari en Sudáfrica y el Serengeti en Tanzania, que son san-
tuarios del mundo animal. Son muchas las naciones, hay en Áfri-
ca más de 500 parques naturales, que tratan de mantener el ha-
bitat natural de los animales – y al mismo tiempo – han iniciado
la construcción de unas infraestructuras necesarias para acoger a
los turistas.

Contemplar una manada de elefantes, que cruzan el camino a
pocos metros de tu coche, es el sueño de niños y mayores. Ver la
ferocidad del león lanzándose para atrapar su presa, es un recuerdo
que nunca lo olvidas. Son experiencias, que jamás las encuentras
al visitar un parque zoológico del occidente.  

El Kilimanjaro en Tanzania, las cataratas Victoria que marcan
frontera entre Zambia y Zimbabwe, el lago de las estrellas en Ma-
lawi… son la expresión suprema de la belleza de la creación.

12
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Era el 4 de abril de 1959. El
P. Provincial de la Provincia
de San Juan de la Cruz

Burgense hacía la visita paternal
y canónica al primer Monasterio
de Monjas Carmelitas Descalzas
fundado en Asunción (Paraguay)
hacía poco más de siete años
(en 1951)… En seguida le ente-
ró la Madre Priora, Teresa Mar-
garita, de que la comunidad
estaba incompleta: precisa-
mente la primera vocación de
monja corista, la Hna. María Fe-
licia de Jesús Sacramentado
(Guggiari Echeverría), ya pro-
fesa temporal y a la espera de
su profesión «solemne» en el in-

«El apostolado..., ésa es mi vocación»
Hna. Ma. Felicia de Jesús Sacramentado,
«Chiquitunga»: 1925-1959 

Fr. Julio Félix del Barco ocd

Acercándonos a América Latina

mediato mes de agosto, estaba internada en un Sanatorio en es-
tado muy preocupante… «Es - le añadió - una religiosa muy per-
fecta»… Así, con expresiones «exactas», nada hiperbólicas, solía
referirse la Madre Priora a su querida «hija»… El P. Ludovico qui-
so visitarla y… todo lo que vio e intuyó de ella lo expresó, al salir,
con estas lacónicas palabras: «¡Es otra «Teresita»!». Posiblemente
ni el mismo P. Provincial, hombre reposado, nada hiperbólico, fue
consciente de la «exactitud» de sus palabras.   

Es verdad que la primera y larga etapa de la vida cristiana de
«Chiquitunga» tuvo poco de parecido con la infancia y juventud
de la Santa de las rosas, porque la vida de «Chiqui» hasta sus
30 años fue de una actividad apostólica arrolladora y de un dra-
matismo humano afectivo y espiritual…, «sobrecogedor». ¡Una
verdadera «novela rosa» vuelta a lo divino!… Pero «Chiqui», igual
que Teresita y a imitación de ella (pues la conocía muy bien, la
admiraba y quería muchísimo), fue una «gran misionera». Veá-
moslo.
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vo para abrigar a otra «mitacuñaí» temblorosa en un día crudo del
corto invierno paraguayo… Era ya una misionera «integral», aun-
que no fuese aún capaz de formular, como lo haría después, el gran
principio: «Ver en cada ser humano - la imagen de Jesucristo».

Más tarde, durante la Primaria (entre 12 y 13 años), se le en-
cendió el ideal de entrega total a la vida apostólica; y un domin-
go en que, como acostumbraba, había concurrido al «Salesianito»
(el Oratorio festivo), se decidió a exponerlo a su confidente, Sor
Puppo: quería ser misionera y para ello se haría salesiana…, con
tal que la enviasen a las Misiones de infieles. La Hermana, al re-
cordar el lance explicaba que con esa condición no era factible ad-
mitirla. La niña inocentemente lo dijo también a su mamá y ésta
cortó en seco las ilusiones; hasta amenazó con sacarla del Cole-
gio que tales cosas metía en la cabeza de su hija.

Soñando en las Misiones extranjeras.

Desde que a sus 16 años se incorporó a las filas de la Acción
Católica (A.C.), al mismo tiempo que «se consagraba al aposto-
lado» y se entregaba a él en alma y cuerpo, cultivaba silenciosa-
mente la ilusión de trabajar un día en un campo mucho más am-
plio… Pero era tema que en su hogar no podía nombrar siquiera. 

La «mitacuñaí» (niña)
misionerita.

Desde que, a sus cinco añitos
(1930) quedó imantada por la
sonrisa de la Santísima Virgen
de la capilla del Colegio, que le
ofrecía en sus brazos al Niño Je-
sús sonriente, pero, sobre todo,
desde que en su Primera Co-
munión (1937) quedó enamo-
rada de Jesús, procuró no sólo
frecuentar ella el Sagrario, sino
acercar a los otros niños a él,
llevándolos a la capillita del co-
legio los días de clase o a la Ca-
tedral-parroquia, los domingos…
La «mitacuñaí» (niña, en gua-
raní) que visitaba al «Matimí»
(Jesusito) en su «casita» de la
iglesia, había aprendido a visi-
tarle también en los ancianitos
enfermos y abandonados y a
desprenderse de su abrigo nue-

«ÁBREME, JESÚS, LA

PUERTA; GOLPE-
ANDO ESTOY HACE RATO.
¿NO ME ESCUCHAS QUE NO

SALES?, ¿O DORMIDO ESTÁS

ACASO? ÁBREME, JESÚS, QUE

ES TARDE Y HE SALIDO ASÍ

CORRIENDO DE ENTRE

MEDIO DEL BARULLO; HE

QUERIDO ESTAR CON VOS.
ÁBREME, ABRE, TE RUEGO,
LA PUERTITA DEL

SAGRARIO, AUN SI DUERMES

Y DESCANSAS, PARA YO

VELAR TU SUEÑO».
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Años más tarde le dice a Jesús confidencialmente en su «Dia-
rio»:«Tú sabes [Señor] cuánto me atraen las misiones en tierra
de infieles…Tú sabes cuánto me gustan desde hace muchísimos
años»(Da 187).

Para esas fechas (1953), Mª. Felicia, enamorada primero de su
compañero de apostolado, el joven Dr. Ángel Sauá, y luego, des-
de que se enteró de la incipiente vocación sacerdotal del mismo,
que asumió como propia, constituida en apoyo incondicional del
«amigo» para ese su ideal, mientras él comenzaba en un Semi-
nario sus estudios sacerdotales…, Chiquitunga se resolvió a ser re-
ligiosa…, aunque tuviese que esperar, y dirigió los ojos instintiva-
mente a varias Congregaciones misioneras… ¿En cuál la quería el
Señor? 

Escribe emocionada: «Providencialmente me hablaron de una
congregación de Religiosas Misioneras de Jesús. Una Congre-
gación que sólo forma a Religiosas cuyo apostolado forzosamen-
te ha de desarrollarse ¡en tierra de infieles! ¡Maravilloso! Y más
aún, que tienen un campo de apostolado amplísimo y a la vez, vida
de unión y oración constante. ¿Es mucho ambicionar esos lugares,
esos privilegios, Señor? Moriría de felicidad. ¡Lástima grande, so-
bre todo en estos momentos, que sólo tengan una casa de for-
mación y ésta la tengan precisamente en España! Naturalmente,
inmediatamente [esto] me hizo como retroceder… ¡Lo que no di-
rían las gentes!» (Da 187-188).

Pero no se trataba de soñar en ser misionera, sino de prepa-
rarse a serlo: «Tú sabes [Señor] cómo sueño con esa vida y cuán-
to es lo que siempre me atrajo. - Ahora quiero probar si puedo
estudiar Inglés o Francés, que mucho bien he de sacar de ellos,
si es que se pudiera realizar mi deseo de ir a trabajar sin descanso
en el sol y la luna y las estrellas por tu gloria, ¡Señor!» (Da 195).

La mayor dificultad parecía la económica… Necesitaba aportar
una dote, lo cual era un sueño: «No tengo nada y [en casa] no
me dejan trabajar… Pero creo, Jesús, que, si ése es el lugar, Tú
has de subsanarlo como mejor sea» (Da 188). Tal vez era un sig-
no de que su lugar no estaba entre las «Misioneras de Cristo Je-
sús».

Por eso al cumplirse (el 23 de abril ded 1953) el tercer aniver-
sario de su encuentro con Sauá, habiendo renunciado ya al «amor
conyugal» para dejar libre a su «amigo» el camino del sacerdocio
y ante la probable imposibilidad de ser «misionera» lejos de su pa-
tria, piensa en otras posibilidades…, «con tal de ser Misionera»,
aunque no sea en Misiones Extranjeras. Piensa en escribir «a las
Paulinas. Entre ellas, que también son tus blancas esposas [Se-
ñor], metida entre los estudiantes, en los hospitales y aun en los
mítines obreros, he de entregarte el último suspiro, las últimas fuer-
zas de mi ser» (Da 196). Solicitó también una conversación con

la Superiora Provincial de las Hi-
jas de María Auxiliadora.

Misionera por la oración.

Es que en el fondo de su al -
ma percibía una voz que… le pe-
día otra cosa. En medio de su
actividad apostólica desbordan-
te, para la que tan dotada es-
taba, en la que tan feliz se sen-
tía y a la que la Iglesia para-
guaya la invitaba por la voz de
los pastores de ella, se le pre-
sentaba cada vez más insisten-
temente una pregunta: ¿No le
estará Jesús pidiendo que, des-
pués de haberle ofrecido su
tiempo y energías en el trabajo
apostólico, después de haberle
ofrecido el «amor de su vida»
para el sacerdocio, le ofrezca y
sacrifique ahora su misma ac-
ción apostólica, en la que tan a
gusto se mueve? 

De hecho, al recibir respues -
ta afirmativa de «las Monjitas
Misioneras de Cristo Jesús» de
Javier, observa en sí misma
como una disminución de su
entusiasmo por ellas y refle-
xiona así: «Pero ¿qué es [lo]
que me sucede? Que admirán-
dolas tanto y deseando como
deseo servir al Señor, se me
presenta a veces tan lejana, pe -
ro tan lejana, la posibilidad de
llegar a ser como ellas»; y se
pregunta: «¿O es que no es
ésa mi vocación? Pues que a
veces se me presenta la idea de
ir a un monasterio de clausura»
(Da 204-5).

¡A un monasterio de clausu-
ra!… ¿Ella? Pero esa idea tan
«descabellada», no era impro-
visada… En efecto, a los pocos
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días de conocer casual…, o me-
jor, providencialmente, en el
Hospital Español (20 de agosto
de 1952), a la primera monja de
clausura que había visto en su
vida, la M. Teresa Margarita
Priora del monasterio de Car-
melitas recién fundado en Para-
guay y después de hablar am-
plia y confidencialmente con
ella, Mª. Felicia confiesa que la
vida de aquella monja, consa-
grada totalmente al Señor en re-
tiro de toda actividad apostóli-
ca en el mundo, se le presenta
atractiva; tanto que «a veces se
me hacen tan largos los días, y
quisiera pasaran uno tras otro,
hasta ver llegada aquella mara-
villosa aurora en que, encerra-
da entre las cuatro más felices
paredes que haya habitado en
mi vida, ofreciendo sin cesar mi
vida, sepa también del ofreci-
miento de la inmolación diaria
en el Sacrificio de la Santa Misa
(Da 54)… por los sacerdotes. Pa -
ra cualquiera habría sido absur-
do en aquellas fechas imagi-
nársela así. ¡Monja de clausura!
¿Ella? ¿la «callejera»?…, que
así la llamó uno de los asesores
de la Acción Católica.

En tensión vocacional en-
tre dos extremos.

Chiquitunga reflexiona, ora…
No ve claro: siente el atractivo
de la consagración integral al
Amor y a la alabanza en la
clausura; pero al mismo tiempo
palpa la necesidad de apósto-
les… Vive en fuerte tensión es-
piritual: «Por un lado, el ansia
de entregarme en cuerpo y

alma a[l] Divino Esposo en un convento, donde sin cesar pueda
alabarle, reverenciarle y servirle, pero de una manera especial y
en oblación por la santificación de ese hermano mío y la salvación
de las almas… y, por otro lado, ¡la necesidad del apostolado lai-
co, el [deseo de] estar en todos los ambientes y en todo momento!»
(Da 153).

Su temperamento activo y extrovertido la inclinaba fuertemente
a seguir en la brecha e incluso lanzarse a la acción misionera en
las Misiones lejanas: «¿Verdad, Señor, que allí me quieres?» - le
dice a Jesús, como queriendo convencerse de que va a ser así…
Pero ha de esperar la manifestación de la voluntad de Dios, y por
eso continúa: «¡Habla, Señor, tu sierva escucha! Ilumina mis ti-
nieblas; que yo conozca mi fin; que yo te conozca, te ame y te siga,
te sirva con integridad de vida. No busco otra cosa, mi Dios, sino
tu Gloria» (Da 198).

De todos modos una cosa tiene segura desde que entró por vez
primera la idea de la clausura en el horizonte de su vida: «En me-
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dio de todo yo siento que el apostolado, ya sea de oración o de ac-
ción, ésa es mi vocación». En cualquier parte será apóstol. «¿Pero
dónde mismo?» (Da 54).

¡Misionera en la clausura del Carmelo!

Chiquitunga vio claro, por fin, en unos Ejercicios Espirituales (a
comienzos de 1954)… Postrada a los pies de Jesús, personificán-
dose en la «pecadora arrepentida» que durante el banquete del fa-
riseo Simón vació sobre los pies del Maestro su frasco de ungüento
precioso, ella, pecadora e ingrata, como se confiesa, se resolvió
también a volcar su existencia a los pies del Amado y quedarse con
Él hasta morir…, «aunque el mundo la reclame». Sintió que su vo-
cación era «amar a Jesús como… nadie le amó jamás». He aquí
el resumen de su contemplación y de su decisión:

Mas de andar estoy cansada, y aquí vengo 
con mi vaso de alabastro yo también, 
a entregarme toda entera a tu servicio, 
para amarte como nadie amó jamás…
Nazareno, no me dejes ya partir.
Quede aquí junto a tus plantas hoy mi vida,
aunque el mundo me reclame, ¡hasta morir! (Apu II,5, p.42).

«Apostola Apostolorum». «Apóstol de apóstoles»

No esperó Mª. Felicia a ser monja carmelita descalza para em-
pezar a ser «Apostola apostolorum» (Apóstol de los apóstoles),
como Mª. Magdalena, mediante su oración. Un mes más tarde de
decidirse a ser carmelita, animaba en una de sus últimas cartas
(14 de febrero de 1954) a Sauá, ya seminarista en el Pío Latino
de Roma, a perseverar en su vocación sacerdotal, prometiéndole
la oración de ella y de otras muchas almas por la culminación y el
éxito pastoral de su sacerdocio: «Se hace sentir la necesidad de
¡buenos y santos y eficaces Asesores! No debe perder nunca
de vista esto, Sauá; y sepa que, desde luego, en ningún momen-
to se encontrará solo, ni Ud. ni otros tantos hermanos paragua-
yos que,  en la Patria y fuera de ella, están inmolando su vida al
abrigo de una vocación divina, de un llamado sagrado, como mi-
nistros de Dios. Junto a todos y a cada uno de Uds…, estamos otras
pequeñitas almas que, con nuestra oración constante, nuestra vida
toda ofrecida el servicio de Dios y la salvación de las almas, [la]
ofrecemos toda entera para que la culminación del Ideal no sea
solamente el alcance del fin próximo: el recibir[se] u ordenarse de

sacerdote, sino aquel otro de co-
menzar con ello la nueva eta-
pa de entregas, de sacrificios
y calvarios, bajo una nueva y
magnífica condición, ¡la de Mi-
nistros de Dios!» (Csa 45, 4).

Y como ha resuelto ya deci-
didamente ser carmelita des-
calza, cercena la corresponden-
cia con él; y no le vuelve a es-
cribir hasta el mes de junio. «No
le adelanto de mis cosas nada,
hermano mío del alma, porque
no están muy cristalizadas; sólo
puedo asegurarle que tengo
una sed devoradora de entrega.
Muchas cosas sólo sabremos
allá arriba» (Csa 46, 6). «Sed
devoradora de entrega…», de
darlo todo, todo por la Iglesia,
los sacerdotes, las almas…

Por fin, en su última carta al
«hermano del alma», quince
días antes de atravesar la puer-
ta del Monasterio, le asegura
que queda a sus órdenes y a las
de todos los sacerdotes y semi-
naristas: «Hoy, feliz como nadie,
¡puedo ofrecerle con más segu-
ridad mis oraciones por su Ide-
al!» Pero no le escribirá más:
«Sauá, hermano mío del alma,
¡hasta la Eternidad!… Yo, como
siempre y más que nunca, ele-
varé mis oraciones por Ud., que
[en] esta Carmelita, aunque in-
digna, encontrará[n] eco todas
sus preocupaciones, sus pesa-
res, hoy en el Seminario, y ma-
ñana entre las mieses en que el
Señor se digne ponerle. Sauá,
como siempre ¡a sus órdenes! y
[a] la[s] de sus hermanos se-
minaristas, para quienes tam-

LA ÚLTIMA NOCHE DE SU PERMANENCIA EN LA

TIERRA Y HASTA EL ÚLTIMO INSTANTE

CHIQUITUNGA REPITIÓ UNA Y OTRA VEZ SU

«OFERTORIO» MISIONERO. ¡VIVIÓ Y MURIÓ

MISIONANDO!



18

rro colectivo: «Ayer entró en el Carmelo». Tras otro momento de
silencio enormemente largo, Mons Bogarín sentenció: «¡Ha sido una
equivocación!» ¡Era él quien se equivocaba!

Entretanto la ya Hna. Mª. Felicia, en «olvido de lo creado» y «me-
moria del Creador», empezaba a vivir gozosa, «vivaracha y ju-
guetona» con sus Hermanas, la entrega radical día a día a Dios y
a la misión de la Iglesia…, en renuncia a todo. En los cuatro años
de vida enclaustrada, no nos ha dejado escrita ni una levísima re-
ferencia a esa su actividad «contemplativa misionera». Ni una car-
ta a nadie, ni una relación sobre su espíritu… ¡Nada! «¡Todo te ofrez-
co, Señor!» - era su lema.

En efecto, a los pocos días de su ingreso, en el humilde «cua-
derno verde», donde la postulante empezó a registrar todo lo que
deseaba retener en la memoria, anotó las intenciones principales
que había de tener siempre presentes en sus oraciones… La pri-
mera de todas dice escueta, pero elocuentemente: «Misiones».
¡Nada más! La que hacía poco más de un año escribía «¡Estar quie-
ta me mata!» (Csa 22,4), ahora no estaba ciertamente «quieta»,
sino que recorría en alas de su oración la redondez de la tierra, ha-
ciéndose presente en todas partes silenciosa pero eficazmente.

«¡Qué no haría nuestra Santa Madre!»

Tres años y medio después, el 23 de junio de 1958, llegaba al
monasterio de Manorá el primer Superior General del Carmen Des-
calzo que visitaba la República del Paraguay, el P. Anastasio del San-
tísimo Rosario (más tarde Cardenal Ballestrero). Venía recorrien-

bién quiero ser una hermanita
más. Reciba, pues, hermano
del alma, la ofrenda de mi vida
por el Ideal de nuestras vidas»
(Csa 47,4), en el sacerdocio él
y en el silencio de la vida de
clausura ella.

Chiquitunga atravesaba el
dintel de la humilde clausura la
tarde tórrida del 2 de febrero de
1955… El día siguiente, gran
fiesta popular de San Blas en el
Paraguay, estaba reunido un
grupo de señoritas de Acción
Católica en el centro social de la
misma y… comentaban la ex-
traña «retirada» de la amiga de
todas. En esto, apareció la figura
poderosa del Asesor nacional y
flamante obispo auxiliar de
Asunción, Mons. Ramón Boga-
rín… Con el rostro extrañamen-
te frío, dirigió una mirada silen-
ciosa en torno. «¿Y… Chiqui-
tunga?» - preguntó incontinen-
ti. Las muchachas se miraron…
¿Alguien, y menos el Sr. Obispo,
podía ignorarlo? Hubo un susu-
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do los monasterios de Madres Carmelitas y avivando en ellos el
amor al carisma «teresiano», contemplativo y misionero. La Hna.
Mª. Felicia apuntó algunas de las frases «provocadoras» lanzadas
por el General para ensanchar los horizontes misioneros de las car-
melitas descalzas:

«¡Qué no haría N[uestra] S[anta] Madre si viviera en estos tiem-
pos de tanta angustia en la Iglesia y en el mundo», para con su
oración y el testimonio de su vida evangélica hacerlo consciente
de lo que Dios le pide… Y continuaba: «¡Y N[uestra] S[anta] Ma-
dre vive! ¡En sus Carmelos! ¡Si cada Carmelo fuera una Sta. Te-
resa!». Tales consignas inflamaban a la Venerable. Escribe: «Úl-
timo pensamiento que nos dejó: En el silencio y amor de Dios todo
se puede; la Carmelita consigue así de Dios todo lo que quiere».
Era proclamar la omnipotencia misionera de la oración y el silen-
cio, que Teresa había institucionalizado. «¡Lástima - concluía el R.P.
Anastasio, haciéndose eco de una consigna célebre del «Camino
de perfección» - que muchas veces pide [la Carmelita] cosas que
no merecen ser pedidas, y deja de lado los verdaderos intereses
de Dios: la Iglesia y las almas!» (Apu III , C, f, 4 y 11).

Consumación del «Ofertorio misionero».

La última enfermedad fue ocasión privilegiada para vivir su apos-
tolado contemplativo.

Por más que pretendiesen ocultarle la gravedad, ella la intuía:
«¡Estoy seriamente intrigada! Y no creo que se esté gastando por-
que sí no más ¡con todo lo que me ponen de inyecciones y pasti-
llas y suero!». Y acepta agradecida: «¡Gracias, Jesús!», haciendo
su «ofertorio» misionero universal: «¡Todo sea por tus Ministros,
la Iglesia, la Orden, nuestra Comunidad, V[uestra]s R[everencia]s,
Madrecita, y, en fin, por todas las almas! Siempre extremosa, ¿ver-
dad?» (Cmtm 3, 8). Sí; Chiquitunga era apasionadamente extre-
mosa cuando se trataba de la gloria de Dios y de la salvación de
las almas.

Durante los casi cuatro meses (de enero a fines de abril) que
duró la enfermedad, con altibajos desorientadores, el instrumen-
to para lleva adelante su misión apostólica fue «el sufrimiento»,
llevado con amor, en unión al de Jesús. 

Trasladada ya definitivamente al Hospital de la Cruz Roja, le re-
cuerda a la M. Teresa Margarita una conversación con el capellán
del sanatorio: «Ayer Monseñor Moleón me hablaba del valor del
apostolado del sufrimiento, sobre todo, de este sufrimiento es-
piritual por el que estoy pasando. ¡Ayúdeme a sobreponerme a
todo! (Ctmt 5, 5). En otra carta habla del «valor del sufrimiento»:

«El Rdo. Padre Núñez estuvo
anteayer. Conversamos un buen
rato… Me decía que todos no so-
mos sino como parásitos que,
incrustados en Él [en Jesús]
por una fe viva, una esperanza
cierta y una Caridad ardiente,
formábamos una unidad mara-
villosa en su Cuerpo Místico».
«[Me habló] de una vida de ora-
ción continua en el sacrificio, en
la oración y, sobre todo, en la
¡aceptación plena de su Divina
Voluntad!; que ahora para mí
[es ésta: «la de la enferme-
dad…, que no desperdiciara en
nada ¡todo lo que de Él me vi-
niera! Me habló también de la
fecundidad de este apostolado y
que, como Carmelita, ¡mi vida
ya no tendría que tener otro
sentido sino su Voluntad!».

La última noche de su per-
manencia en la tierra y hasta el
último instante Chiquitunga re-
pitió una y otra vez su «oferto-
rio» misionero. ¡Vivió y murió
misionando!

Las connovicias nos ha con-
servado un eco de sus conver-
saciones «misioneras»: Decía
que en el Carmelo había busca-
do «una entrega más radical,
para, con la oración ininterrum-
pida, el sacrificio e inmolación
continua, salvar más almas que
lo que podía hacer con el apos-
tolado activo. Amaba y venera-
ba mucho a Santa Teresita y
quiso, como ella, desde la sole-
dad y el silencio de la clausura,
abarcar el mundo entero sin lí-
mites ni fronteras» (§156). De
este modo quería ella «llevar la
Buena Nueva a los confines de
la tierra» (§660). ■
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Siempre me gusta comen-
zar las entrevistas pre-

guntando por los orígenes.
Descríbenos, hermana, su
pueblo, su familia…

Nací el 18 de agosto del año
1922 en un pueblo muy hermo-
so, Alonsetegui que en aquellos
tiempos dependía de Baracaldo;
era una villa. Ahora todo está
cambiado, mucho mas hermoso.

Fuí la segunda hija de un ma-
trimonio cristiano que tuvo cua-
tro hijos. Mis padres eran bue-
nos cristianos. Recuerdo que
mi padre comulgaba una vez por
Pascua florida, como entonces
se acostumbraba. Solía venir un

capuchino a confesar al pueblo
y mi padre solía aprovechar
para poder confesarse y des-
pués comulgar. En casa re zá ba-
 mos el rosario todas las noches
y siempre se bendecía la mesa.

Cuando mi padre solía llegar
de trabajar le decíamos: «Padre,
vamos a rezar el rosario», se
quitaba la boina y juntos rezá-
bamos. Eran tradiciones muy vi-
vas en aquella época. Nuestras
familias, sencillas ellas, rezaban
lo que sabían. 

En mi pueblo nos conocíamos
todos. Todos los cuentos, todos
los chismes se ventilaban. En la
parroquia teníamos todas las

novenas y devociones. Las ami-
gas nos reuníamos en el pórti-
co de la iglesia. Allí jugábamos
a saltar, al escondite... 

La mayoría de las herma-
nas de su edad ingresa-

ron en la Congregación
cuando eran muy jóvenes.
En cambio, en su caso fue
una vocación que lo discer-
nió durante algunos años.

A mí me gustaba siempre
ver a las monjitas. Tendría
unos 17 años cuando comencé
a cuestionarme la vocación a la
vida religiosa. Leía una revista

Entrevistamos a

la Hna Mª Luisa Ruiz
Carmelita Misionera Teresiana

Entrevistamos a

la Hna Mª Luisa Ruiz
Carmelita Misionera Teresiana

Catedral de Zamora
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que se llamaba Fontilles que re-
cogía información y noticias
acerca de los enfermos de le-
pra. Me llamaba mucho la aten-
ción la vida de aquellas her-
manas. Leyendo estas revista
sentía en mi interior el deseo
de ser religiosa y trabajar en un
hospital. Todos los domingos
iba al hospital de Basurco don-
de tenía una religiosa amiga.
Quería discernir qué tipo de ca-
risma me atraría seriamente.
Conocí en Salaberri a las Car-
melitas Misioneras Teresianas.
Me gustó su estilo de vida, su
caridad y su atención. Comen-
cé a frecuentar aquella comu-
nidad visitándolas más a me-
nudo. Recuerdo que siempre
encontraba alguna hermana en
la capilla. Es cuando me cues-
tioné la vida de oración de las
religiosas. Quería ser como es-
tas. La vida de clausura no me
atraía tanto. Como sentía fuer-
temente la llamada del Señor
comencé a dejar muchas cosas
que me gustaban para ir cen-
trándome en el discernimiento.
Recuerdo que el día de San An-
tolín le dije a mi madre que me
iba religiosa. La primera reac-
ción fue bastante mala, como
suele ser en muchos casos. Te-
nía 27 años cuando el 5 de
mayo de 1949 ingresé en el
postulantado. Vestí el hábito el
6 de julio de 1950 y profesé el

7 de julio de 1951 en Tarrago-
na.

Los primeros años de profe-
sa estudié en Tarragona la ca-
rrera de magisterio. Aunque
siempre tuve la ilusión de cuidar
a los enfermos, me pidieron
que estudiara Magisterio, en las
Carmelitas Vedrunas.

¿Cómo nace en usted la
vocación misionera?

¿Siempre tuvo deseos de ir a
las misiones?

Siempre rezaba por las mi-
siones aunque no pensaba mu-
cho en ser misionera. Siempre
envidie el testimonio que nos dio
Santa Teresita, patrona de las
misiones. Pensaba para mí:
«tambien puedo ser yo misio-
nera con mi testimonio como
carmelita misionera teresiana».
Estuve 9 años en España. En el
año 1960 embarque para Ar-
gentina, era el día 29 de marzo
y viajamos en un barco italiano,
el Julio Cesar. LLegué el 13 de
abrir de 1960, un martes, un
martes y trece... Me incorporé al
noviciado de Buenos Aires don-
de tomé posesión como maes-
tra de novicias. Fue en este
tiempo cuando se despertó en
mí la vocación misionera que es-
taba un poco apagada. Estuve 9
años en el noviciado.

¿Cómo encontró Argenti-
na?

El País que encontré era rico,
en todo su auge económico y
social. Aunque ví a varios Pre-
sidentes bajar como un tobo-
gán, el País seguía creciendo. Me
encontré con una diferencia
muy grande entre los españoles
y los argentinos. Los argentinos
vivían al día, con lo que tenían,
mientras que los españoles
siempre buscan más y más,
con casitas más hermosas. El
clima era bastante húmedo.
Cuando llegué al noviciado, en la
primera noche me encontré con
una mosquitera en la cama. Le
dije a una hermana que con esa
mosquitera me ahogaba. Cuan-
do se marcharon las hermanas
lo primero que hice fue quitar-
la. Pues mira, por la noche sen-
tí los picotazos de las moscas.
Me tuve que levantar y poner la
famosa mosquitera. 

Su primer destino y la que
recuerda mucho es el No-

viciado…

Cuando llegué, en el novi-
ciado teníamos 32 novicias,
entre ellas había chilenas, uru-
guayas y también una italiana.
Fui cariñosa con ellas; en la for-
mación fui exigente. Intenté
transmitir lo que había recibido;

Siempre rezaba por las misiones aunque no pensaba
mucho en ser misionera. Siempre envidié el testimo-

nio que nos dio Santa Teresita, patrona de las
misiones. Pensaba para mí: «tambien puedo ser yo mi-
sionera con mi testimonio como carmelita misionera
teresiana» 



trabajé mucho para que se
enamorasen de Cristo. Les in-
culcaba mucho los cuatro gra-
dos de oracion, de los que ha-
bla Santa Teresa.  Les inculca-
ba el amor al Padre Fundador,
a que leyeran sus escritos. Por
las tardes los leíamos. Intenté
motivarlas en un gran amor por
las misiones; a que fueran per-
sonas orantes como Santa Te-
resita. La oración ocupaba un
lugar principal en la vida del no-
viciado. Sin esta dimensión es-
piritual ¿qué podemos ofrecer-
les a los jóvenes...? No quería
darles un cariño meramente
sentimental, sino fraternal; un
amor de familia para el futuro
de ellas. Que tengamos esa li-
bertad de hablar, la confianza
que tanto necesitamos.

Como maestra de novicias
¿Cuáles fueron las difi-

cultades con las que tuvo
que luchar?

Bastantes, porque las chicas
no tenía una formación cristia-
na acorde con el paso que ha-
bían dado; no sabían las ora-
ciones, los mandamientos… En-
tonces hablé con la Delegada
Provincial porqué estaba preo-
cupada. Dí a las novicias un ca-
tecismo con preguntas y res-

puestas; con el encargo que no
solo lo memorizaran sino que lo
supiesen explicar. Antes de la
profesión les hice un pequeño
exámen que superaron muy
bien... Pero me dí cuenta que el
argentino no es muy franco, que
por quedar bien aparenta cual-
quier cosa; había que trabajar
mucho en conocerlas bien...
una mirada o una palabra decía
mucho. Estaba atenta... me
costó mucho hacerlas entender
que tenían que ser sinceras; no
quería que me engañasen...

Ciertamente el trabajo del
Maestro de Novicios no es

fácil, más aún cuando hay que
tomar decisiones, ¿verdad?

Antes de dar un informe iba
a la capilla para pedir luz al Se-
ñor, que no me dejase llevar por
las simpatías o cariños... Algu-
nas que no las veía como reli-
giosas pasaban la primera prue-
ba pero al año cuando las man-
daban a sus casas ya no conti-
nuaban. Recuerdo especial-
mente una novicia uruguaya.
Profesó con unos informes muy
buenos, estudió enfermería y se
puso a trabajar en un hospital.
A los pocos años se lió con un
médico. Era buena novicia, no

supe mas de ella. El año pasa-
do, el día del amigo en argenti-
na, tuve un correo y era la hija
de esta chica que me enviaba un
mensaje de su madre, mi novi-
cia. En el mensaje me decía:
«Hna. Maria Luisa, en el día del
amigo reciba un fuerte abrazo,
usted que fue mi mejor amiga».
Parece que después de unos
años se interesó por mí a través
de una hermana y me envió
este mensaje que me hizo mu-
chísima ilusión. Siempre traba-
jé por llevarlas a Dios, no para
pelearse conmigo sino para ca-
minar juntos hacia el Señor. 

Qué consejo le daría a un
Maestro de Novicios de

hoy 

A los jóvenes hay que darles
mucha confianza, hay que ganar
su confianza ya que de ahí se
puede optener mucho de ellos.
Darles, sin duda, mucha vida es-
piritual, vida de Dios. A través
de la confianza puedes desterrar
muchas tendencias, oscuridades
para vaciar lo que no es de Dios
para llenarlo de Dios. Insisto en
ello, hay que darles confianza.
Cuando hay cariño de por me-
dio se puede conseguir mucho.
La gracia es del Señor pero son
medios que sirven.
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Alos jóvenes hay que darles mucha confianza, hay
que ganar su confianza ya que de ahí se puede

obtener mucho de ellos. Darles, sin duda, mucha
vida espiritual, vida de Dios.



En Chile estuve 17 años. Tra-
bajé en el seminario de la Se-
rena como administradora ge-
neral. Unas de las cosas que
hice en el seminario fue también
brindar ese cariño, ser una ma-
dre, era muy queriada de los se-
minaristas. Era un apoyo para
ellos. Recuerdo que algunas ve-
ces me venían los seminaristas
de regreso de la universidad y
me decían: «Madrecita, prepá-
renos un sanwhichito». Siempre
me he sentido muy feliz con los
jóvenes. ¡Confío mucho en
ellos!■
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►UN LIBRO. Cualquiera del P. Henry Nouven

►UNA CANCIÓN. Alfonsina y el mar

►UN LUGAR. San Rafael Mendoza, Argentina

►UNA FRASE BÍBLICA. Ven y sígueme

►JESÚS DE NAZARET. Un hombre muy hu-
mano y muy divino

►BEATO FRANCISCO PALAU. Iré donde la glo-
ria de Dios me envíe

►UN SUEÑO. Llegar a la unión con Dios muy
profunda

►DESEO QUE EL MUNDO SEA... Un hogar donde
reine la justicia, el amor y la paz.

EN POCAS PALABRAS
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Nace el 25 de abril de 1937.
Hijo de Patricio y Mª. Mercedes,
padres de una numerosa familia.
Juan José es hermano gemelo del
también carmelita P. José Luis
Arrondo, que moriría en un des-
graciado accidente de tráfico. A
los 11 años de edad los dos ge-
melos entran juntos en el Semi-
nario de Misiones de los Carme-
litas Descalzos de Amorebieta
(Vizcaya) y luego completan los
estudios preparatorios en Villa-
franca de Navarra.

Juan José ingresaría en el no-
viciado de los Carmelitas de La-
rrea (Vizcaya) en el verano de
1952 y  haría su primera profe-
sión un año después, el día de
San Ignacio de 1953. Pasa luego
a Marquina para el año de profe-
sorado, y de allí al Colegio Mayor
de Vitoria donde cursa los años de
Filosofía. A partir de aquí, el P.
Provincial le envía a Roma, al Co-
legio Internacional OCD, para
cursar la Teología en la Facultad
del Teresianum. Completados los
cursos institucionales allí recibió
la ordenación sacerdotal el 9 de

abril de 1961. Y un año más tar-
de obtenía el grado de Licencia-
do en Sagrada Teología. 

Terminada su carrera, regresa
a la Provincia en espera de su pri-
mer destino que sería la Comu-
nidad formativa del Seminario
Carmelitano, y luego Colegio
abierto, de Amorebieta (Vizcaya),
el mismo en que había sido es-
tudiado como aspirante. A lo lar-
go de estos años fue profesor de
los jóvenes seminaristas y demás
alumnos del Colegio. De todos
esos  8 años de contacto con los
chicos y jóvenes, guardaba nu-
merosos y gratos recuerdos. Des-
pués, desde nuestra Comunidad
de Pamplona, cursó dos años de
estudios complementarios.

Y fué en este momento, a sus
36 años, cuando surgiría con
fuerza su vocación misionera. Su
destino sería en Malawi (África)
donde los Carmelitas de S. Joa-
quín de Navarra habían abierto
una nueva Misión. Se prepara en
el inglés y en el año 1973 viaja
hasta Malawi  junto a sus com-

pañeros carmelitas. Ahí dan co-
mienzo los 35 años de vida mi-
sionera, la vocación que defini-
ría al P. Juan José y, según de-
cía, los años mejores de su
vida.

Se inserta con buen ánimo en-
tre las gentes y los poblados afri-
canos. Aprende con afán la len-
gua del pueblo y, tras las prime-
ras y normales dificultades, aca-
ba sintiéndose feliz. Vive la no-
vedad de «evangelizar»,  de
sembrar la primera semilla, la
Buena Noticia del Evangelio en ni-
ños y mayores, enseñarles la fe
en sencillas catequesis, ser tes-
tigo del gozo y fiesta con que las
personas adultas vivían el día de
su bautismo. El P. Arrondo se sin-
tió desde el principio muy cerca-
no no sólo con los pequeños, sino
con los jóvenes y mayores. Des-
de aquellas extensísimas  Parro-
quias Misioneras de Kapiry y
Chiphaso, los misioneros habían
construido toda una red de esta-
ciones misionales y capillas para
el culto, sacramentos y cateque-
sis, que visitaban con regularidad

Recordando al

P. Juan José Arrondo Redrado OCD



en largos y a veces anecdóticos
viajes misioneros. 

Y son los años de animar en
España, junto con los compañe-
ros misioneros, campañas de
ayuda a la Misión y al pueblo de
Malawi. Luego invertía las ayudas
en proyectos de construcciones y
sociales,  religiosos y  humani-
tarios. Son muy numerosas las
obras realizó en sus años de Mi-
sionero. Especialmente significa-
tivas las construcciones de gru-
pos escolares para 200 niños
cada uno, en pueblos alejados
con las respectivas viviendas
para maestros. Otra actividad be-
néfica fue la de abrir pozos, de 20
metros o más de profundidad,
para que los poblados lejanos tu-
vieran un bien tal elemental
como el agua potable. Y toda una
serie de entregas en ropas, maíz
y alimentos.  En cuanto a la  im-
plantación del Carmelo Teresiano
en el país, habría que destacar,
entre muchos otros, las obras de
ampliación de la residencia y lo-
cales de la Parroquia de Chipha-
so y una obra que sería la última
antes de su regreso,  y que lle-
vó a cabo con enorme ilusión.
Fué la restauración y ampliación
del Postulantado carmelita de
Balaka.  

Hace poco más de un año re-
gresó definitivamente a España y
fue destinado al convento de
Pamplona, donde ha vivido y
trabajado contento entre noso-
tros, en diversos empeños, en
compromisos apostólicos cada
vez mayores y en la ayuda a las
Misiones. Pero  Juan José arras-
traba ya desde África molestias
intestinales a las que tuvo que
hacer frente. Tras diversas con-
sultas y análisis, los médicos lo-
calizan un tumor en el bajo vien-
tre y le aconsejan operarse. Con
ese fin le ingresamos en el Hos-
pital el 12 de noviembre. En un
principio todo parecía bastante
sencillo, pero sus tejidos no res-
pondían en el postoperatorio.
Tras dos meses de hospitaliza-
ción, fortalecido con  los sacra-
mentos de la Iglesia y las ora-
ciones finales del P. Prior, fallecía
el día 10 de enero a las 19,00 ho-
ras, junto a Teresa, su hermana,
que siempre estuvo ahí, su her-
mano Francisco, Angelines y fa-
milia. 

Para el funeral, que tuvo lu-
gar en los carmelitas de Pam-
plona al día siguiente, a las
4,30, llegaron muchos carmeli-
tas, sacerdotes y amigos, entre
ellos su paisano carmelita P.
Ernesto Gracia. El P. Provincial,
Antonio Viguri, que presidió y
varios de los 32 concelebrantes,
eran antiguos misioneros de
Malawi. Entre la liturgia, la ho-
milía, y los muy acertados can-
tos, vivimos un clima de paz y
de esperanza. Luego el féretro
fue trasladado a Fustiñana, su
pueblo. Al día siguiente, el Obis-
po Mons. José Luis Redrado, pri-
mo de Juan José, llegado ex-
presamente desde Roma, pre-
sidió la misa de despedida y le
acompañó al cementerio, donde
fue enterrado, junto a los restos
de su hermano, el P. José Luis,
en la esperanza de la resurrec-
ción (R. I. P).■

ASIA / TTAILANDIA

«Una agenda escondida para
hacer precipitar el país en el
caos»: alarma del Arzobispo
de Bangkok

Paz, negociación, oración por el
bien del país son las «palabras cla-
ves» para resolver la crisis actual en
Tailandia: es cuanto afirma Su Exc.
Francis Xavier Kriengsak Kovitha-
vanij, Arzobispo de Bangkok, quien
advierte de las «fuerzas oscuras que
tratan de hacer precipitar la situa-
ción en el caos».

Las manifestaciones de los «ro-
jos» duran ya más de un mes, y el
gobierno ha decretado el estado de
emergencia, movilizando al ejército.
En los desórdenes del sábado pa-
sado se registraron 21 muertos y
588 heridos a causa de los enfren-
tamientos entre soldados y mani-
festantes. Los camisas rojas orga-
nizaron una «gran parada» por las
calles de la capital, llevando simbó-
licamente ataúdes de los caídos
para suscitar desconcierto en la
opinión pública.

Los Obispos, agrega el Arzobis-
po, «desde hace más de un mes han
movilizado a los fieles, invitándolos
a la oración. Nuestra oración conti-
núa: pedimos la ayuda, la gracia de
Dios y la paz en Tailandia y en todas
las Santas Misas que son celebradas
en la Arquidiócesis». 



VETE Y HAZ TÚ LO MISMO

Atención con los perros; atención con los em-
busteros; atención con los mutilados. Nosotros
nos gloriamos en Cristo Jesús, sin poner nuestra
confianza en la carne (Flp 3, 2-3).

APablo le saca de quicio el que algunos predicadores
del Evangelio sigan enganchados a prácticas y
mentalidades judías. Que continúen insistiendo en

la importancia de las leyes de Moisés. Que no logren des-
pegar e instalar su vida en la órbita de la Buena Noticia
de Jesús; la órbita de la gloriosa libertad de los hijos de
Dios.

Sigue sucediendo hoy. Incluso entre personas favorecidas
por auténticos milagros, pero que continúan enredadas en
una religiosidad de excesivo institucionalismo o pietismo.
¿Quizá por miedo a la libertad?: La verdad os hará libres
(Jn 8, 32). Vosotros, hermanos, habéis sido llamados a la
libertad. Ojalá que se mutilaran los que os perturban (Ga
5, 12-13).

Pablo no se muerde la lengua. A aquellos que están su-
puestos a evangelizar, pero no saben liberar de lo que en-
turbia la relación personal con Jesús, llega a llamarlos pe-
rros y embusteros y mutilados. Son palabras muy fuer-
tes. Van dirigidas a predicadores, llenos de buenas in-
tenciones, pero que acentúan lo legal y lo institucional.
Como hacía el mismo Pablo antes de su conversión. ■

FRASES FUERTES DE SAN PABLO

ID TAMBIÉN VOSOTROS - Fr. Ángel Santesteban ocd

Según estas palabras finales de la
parábola del Buen Samaritano, el
ser cristiano consiste en las obras;

en hacer el bien al prójimo. El templo y
tantos ejercicios de piedad sobrarían. Por-
que al atardecer de la vida no nos exa-
minarán de la fe, sino del amor. 

Así que tendría razón Santiago cuan-
do dice: ¿De qué sirve, hermanos míos,
que alguien diga: Tengo fe, si no tiene
obras? Acaso podrá salvarle la fe?

Tendría razón, igualmente, Judas
cuando, ante el despilfarro de aquel cos-
toso perfume, comenta: ¿Por qué no se
ha vendido este perfume por trescientos
denarios para dárselo a los pobres? (Jn
12, 5).

Y no tendría razón Pablo al asegurar:
Habéis sido salvados por la gracia me-
diante la fe. Y esto no viene de vosotros,
sino que es un don de Dios. Tampoco vie-
ne de las obras, para que nadie se glo-
ríe (Ef 2, 8-9).

Y no tendría razón Jesús al permitir
que María de Betania ungiese sus pies con
aquel perfume y que toda la casa se lle-
nase del olor del perfume.

Pero todos ellos tienen razón. Cada
uno desde su punto de vista.

Al misionero, al verdadero evangeli-
zador, no le basta con ir por la vida con
las obras; haciendo el bien. O sea, la di-
mensión social de la misión. Como Mar-
ta de Betania. El misionero y evangeli-
zador debe llevar consigo, además, el pre-
cioso perfume. Como María de Betania.
O el mejor de los vinos. Como María de
Caná. O sea, la dimensión mística de la
misión. El verdadero evangelizador apun-
ta no sólo a la vida; aspira a la mejor ca-
lidad de vida. 

No se trata solamente de devolver la
vida a tantos Lázaros que se pudren en
la tumba. Se trata, además, de soltar a
tantos Lázaros los vendajes de la cabe-
za que no les permiten ver o pensar. Y los
vendajes de los pies que les privan de li-
bertad de movimientos. Se trata de dar
a la persona la capacidad de disfrutar del
banquete de la vida desde ya.

Como ordena Jesús: Proclamad que el
Reino de los Cielos está cerca. Curad en-
fermos, resucitad muertos, purificad le-
prosos, expulsad demonios (Mt 10, 7-8).

¿Quién de los tres te parece que fue
prójimo del que cayó en manos de los sal-
teadores? Él dijo: El que practicó la miseri-

cordia. Díjole Jesús: Vete y haz tú lo
mismo (Lc 10, 36-37).
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FIGURA CARMELITANA

Pedro de
los Apóstoles
(1553-1630)

Fr. Pedro de Jesús María ocd

27

Su nombre era Pedro de la
Fuente, natural de Bonilla,
diócesis de Cuenca, hijo

de Juan de la Fuente y de Ma-
ría Sevilla. Nació el año 1553. A
los veintiún años tomo el hábi-
to en el convento de Pastrana,
recibiendo el nombre de Fr. Pe-
dro de los Apóstoles. Profesó en
el Carmelo Teresiano el año
1575. Era visitador de los Des-
calzos el P. Jerónimo Gracián de
la Madre de Dios y prior de este
convento el P. Antonio de Jesús.
Emite los votos en manos del Vi-
cario del convento P. Diego de la
Trinidad. Dada la antigüedad
de su profesión no cabe duda
que conoció y trató a Santa Te-
resa de Jesús y a San Juan de la
Cruz y a otros religiosos de los
primitivos. Antes de partir para

las Misiones del Congo, en 1583,
había sido superior en el con-
vento carmelitano de la Roda
(Albacete), donde fue confesor
de Catalina de Cardona.

La primera expedición misio-
nera carmelitana se embarcó el
día 5 de abril de 1582 en el na-
vío San Antonio, que salía de
Lisboa con rumbo al Congo y
Angola. Esta expedición naufra-
gó en las costas africanas, pe-
reciendo todos los religiosos. No
por esto se perdió la ilusión y los
ánimos; el P. Gracián escoge
otros cinco misioneros para en-
viar una segunda expedición;
estos eran Pedro de los Apósto-
les y Sebastián de San Andrés
(sacerdotes), Bartolomé de San
Miguel y Luis de San Pablo (co-

ristas) y el hermano Martín. Se
embarcaron en el mismo puer-
to de Lisboa el mes de abril de
1583, en una nave que forma-
ba parte de una pequeña flota
para Angola. La nave de los mi-
sioneros se fue quedando atrás
perdiendo a las otras de vista en
las costas de Cabo Verde. Al-
canzó a esa nave una flota de
corsarios luteranos ingleses que
se lanzó contra la nave. 

Después de una fuerte lucha,
los luteranos se apoderaron de
la embarcación; robaron todo
cuanto había en ella y se escar-
neció a los misioneros, los apa-
learon y los encerraron en una
de las mazmorras del galeón in-
glés. Quisieron martirizarlos,
mas viendo que con esto les da-
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ban gusto no los quisieron ma-
tar y los abandonaron en una
isla solitaria de Cabo Verde; allí
sufrieron todo tipo de penalida-
des, muriendo el P. Sebastián;
los otros cuatro pudieron volver
a Sevilla por el mes de junio del
mismo año. Al P. Pedro le que-
daron tres heridas. Ya en Espa-
ña es destinado al convento de
Los Remedios, de la misma ciu-
dad, siendo vicario de él. 

Se encontraba en plenitud de
edad y de energía cuando se
ofrece para México; tenía trein-
ta y dos años de edad y diez de
profesión en el Carmelo Des-
calzo. «Se ofreció, a pesar del
peligro de la anterior expedición,
a pasar a estas provincias re-
motas con el deseo de ayudar al
bien de las almas y gentiles que
había en ellas; además tenía
grandes deseos de morir por
Cristo, espoleado con aquellos
primeros golpes y heridas que
recibió su cuerpo y rostro, y por
la sangre que comenzó a de-
rramar por predicar su fe y ver-
dad». El año 1585 le encontra-
mos dispuesto a embarcarse
con otros once compañeros.
Embarcan en Sevilla el 6 de ju-
nio y llegan al puerto de San

Juan de Ulúa (Veracruz) el 27 de
septiembre del mismo año
1585. Llegando a México capital
el 17 de noviembre del mismo
año. Quien vivió con él en Mé-
xico le describe: «Era natural-
mente  benigno y amoroso, dó-
cil, cortés. Nunca se reconoció
en él repunte de ambición ni so-
berbia… Era ternísimo y fervo-
rosísimo en sus sermones… Fue
perlado muchos años continuos
en la Provincia: dos veces pro-
vincial, otra vicario provincial y
muchas veces prior y fundador
de varios conventos». 

El año 1590 le encontramos
como Vicario Provincial, en au-
sencia del P. Comisario P. Juan
de la Madre de Dios que había
tenido que viajar a España.
Aunque este mismo año se
constituyen de «jure» los con-
ventos de México como Provin-
cia OCD, de «facto» no empie-
za a funcionar como tal hasta
1594, cuando ya hay cinco con-
ventos. El P. Pedro gobernó
hasta la llegada del primer Pro-
vincial, P. Fr. Eliseo de los Már-
tires, en septiembre de 1595. 

El P. Pedro de los Apóstoles
fue el gran colaborador del pri-
mer monasterio carmelitano
de descalzas en México, en
1604. Fue el confesor y el ini-
ciador en las enseñanzas de la
espiritualidad carmelitana de la

nueva comunidad. En el Capí-
tulo Provincial convocado el 22
de enero de 1596 en el con-
vento de San Sebastián de Mé-
xico por el P. Eliseo, será nom-
brando segundo definidor pro-
vincial el P. Pedro de los Após-
toles. En el Capítulo de Madrid
de 1597 es nombrado Provin-
cial de México; el P. Eliseo que-
da de Comisario General. Sigue
de Provincial el P. Pedro toda-
vía el año 1602, ya que este
año es cuando envía a los Car-
melitas Descalzos en la expe-
dición de Vizcaínos para explo-
rar las Californias. Van los PP.
Fr. Andrés de la Asunción, Fr.
Antonio de la Ascensión y Fr.
Tomás de Aquino. Salieron del
puerto de Acapulco el 5 de
mayo de 1602. 

Fue uno de los religiosos que
más trabajaron por el estable-
cimiento del Carmelo Teresiano
en México, curtido en los pade-
cimientos desde la frustrada
expedición al Congo. Incansable
en el aumento de la gloria de
Dios, se esforzó siempre en di-
latarla más y más en el Nuevo
Mundo, donde se le ofreció un
campo magnífico a su celo y fer-
vor apostólico.  

Murió lleno de méritos el
1630, a los setenta y siete años
de edad y cincuenta y cinco de
vida religiosa.■
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EL MUNDO DEL INMIGRANTE

Desde que terminó los es-
tudios la llevaron a con-
gresos y la introdujeron

en el equipo de investigación en
el departamento de investiga-
ción de la Universidad, al que
pocos tenían acceso. Allí estu-
vo con ellos unos cinco años,
suficientes como para darse
cuenta de que el mundo aca-
démico no era lo suyo. La pro-
pusieron, además, dar clases y
que hiciera el doctorado y tuvo
que decir, una vez más, que no,
porque era una locura, aunque
ya había hecho la prescripción
de matrícula, pues se dio cuen-
 ta de que con sus 45 años ya no
quería seguir esforzándose has-

ta ese extremo, porque pa ra lo
que ella quería la sociología, no
necesitaba ningún doctorado
que en aquel momento le su-
ponía una fuente de estrés con-
siderable.

Fue entonces cuando se dio
cuenta Mari Luz que no soporta
que la sometan a presión y a
evaluación, en ningún terreno,
ni siquiera en el afectivo. Y esto
tiene que ver con la experiencia
originaria de su vida, la de
aquella niña que aprendió todos
los miedos del mundo porque no
podía esforzarse ni responder a
las expectativas de los demás.
Ella se conoce muy bien, toda la

historia y todo el proceso, pero
entra en una espiral de violen-
cia cada vez que en su vida se
cruza una circunstancia o una
persona que hace renacer aque-
lla experiencia primordial. No se
juzga, porque esto ya lo he he-
cho antes, y es un error, pero si
ha aprendido a conducirse por la
vida, evitando esos escollos,
aunque sea haciendo mutis por
el foro. Nadie está dentro de ella
para saber estas cosas, por eso
sólo ella puede evitarlas. Si la
exigencia parte de ella misma,
es capaz de dar hasta la vida;
pero si viene de alguien, la cosa
se complica y su mundo interior
se tambalea y se hace oscuro y

Laboratorios
de la vida
Fr. Eusebio Gómez Navarro ocd



aparecen sus demonios y las
«espinas de su carne».

Un día Mari luz conoció a una
amiga que, sin pretenderlo, la
enseñó a no sentirse presiona-
da; al contrario, aprendió a te-
ner un espacio de libertad ab-
soluta donde podía moverse li-
bremente en todas las direccio-
nes.  Desde entonces empezó a
enfadarse menos consigo mima
y aceptarse como era. Y se dio
cuenta que la amistad o es gra-
tuidad, o no es nada; peor aún,
termina siendo egoísmo, por
más que queramos revestirlo de
buenas explicaciones.  Ella ha-
bía vivido casi toda su vida en
un «si» constante, incapaz de
decir «no» a nada ni a nadie y
esto le había llevado a situacio-
nes de dependencia que le ha-
bían hecho sufrir mucho, le ha-
bían  enseñado el error y la fa-
lacia que es «caer en la tenta-
ción» de vivir para los demás
pero sin libertad. Pensaba en el
amor de Dios; él lo da «porque
él quiere», sin motivo y sobre
todo sin «ataduras». Por eso se

da primero, sin mérito de nues-
tra parte, sin que pudiéramos
hacer nada por merecerlo o re-
tenerlo. Él es fiel, no podemos
«chantajearlo», sólo aceptarlo y
disfrutarlo y humildemente. Y
así se decidió María a  amar gra-
tuitamente y a no esperar nada
a cambio de los demás, a tener
un espacio de libertad para ella
y para los otros y sólo disfrutar
de saberse querida y amada por
encima de muchas de las cosas
que constituyen su vida. Esto le
ha llevado a no pedir nada a la
vida, que sea ella misma la que
indique, la que reclame, quizás
porque inconscientemente sabe
que es lo mejor para su paz. Lo
curioso es que, a veces, ella
misma no sabría decir si esto
que le ocurre es bueno o malo.
Simplemente es y así lo acepta.

Hoy por hoy Mari Luz no su-
fre, sólo goza de extrañas ma-
neras. La sensación de estar
constantemente motivada y
«recompensada» es nueva para
ella, y a su sombra ha crecido
la seguridad en sí misma, la au-

toestima, la capacidad de in-
dependencia, la libertad interior
y un sin número de más cosas.
Y goza porque su amor hacia
Dios y a los otros, es tan gran-
de, tan hermoso, tan puro, tan
bello, tan gratuito, tan esplen-
doroso, tan real, tan humano y
tan divino que se admira de ser
capaz de una cosa tan buena,
tan bella y tan verdadera. Ha
descubierto que el camino para
no equivocarse es dejar a un
lado el ego salpicado de mie-
dos, inseguridades y exigen-
cias, y empezar a vivirlo como
un juego de autoconocimiento.
Por eso su labor, desde hace
muchos años, consiste en ayu-
dar a los toros a conocerse, a
quitar miedos y a ser libres. Y
es ahora cuando da gracias a
Dios de no haberse encerrado
en un laboratorio, aunque con-
tinuamente está aprendiendo
en el laboratorio de la vida. Y yo
no dejaba de dar gracias al
buen Dios por haber conocido a
una mujer entregada a hacer el
bien.■
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HACIA LOS ALTARES

P. Juan Vicente - Oración Mariana

Madre universal y generosa, pon en acción tu omnipotencia su-
plicante…; haz que vayan a las misiones misioneros verdade-
ramente apostólicos, y protégelos como una madre protege al

hijo querido, siendo tú para ellos salud de cuerpo y alma, aliento en la po-
breza, sostén en los peligros, consuelo en las amarguras y éxito en las
empresas.

P. Aureliano del Santísimo Sacramento

Su familia

Los padres iniciaron a Pedro (Aureliano) en la vida espiritual y devo-
ciones, que enriquecidas en su vida posterior, conservaría hasta la
muerte. Ellos le acostumbraron a la misa diaria, la que muy pronto

sirvió como monaguillo. Cada día resonaban en la casa las oraciones que
pedían las campanas de San Miguel. El día se terminaba con el rezo en fa-
milia del santo Rosario 

ARGENTINA

Iglesia propone las adopciones para evitar los abortos

La Iglesia Católica ofrece acompañamiento a las adoles-
centes de 17 años, víctimas de violencia sexual, con el fin
de evitar que las menores aborten, como prevé la ley de Río
Negro. El obispo de Bariloche, Mons. Fernando Maletti, dijo
en un comunicado que «muchos hermanos y hermanas se
han ofrecido a adoptar a estos niños», si sus jóvenes ma-
dres cambien de opinión y deciden no interrumpir el emba-
razo. La Diócesis de Río Negro, a través de su servicio de
«Emba razo», organización que ayuda a las mujeres en ries-
 go de aborto, ha ofrecido ayuda y apoyo, sin exclusiones o
polémicas. Mientras tanto, Mons. Maletti expresó su decep-
ción por la ley a favor del aborto. «La vida humana es un re-
galo», dijo el prelado, quien agregó que «si la sentencia es
aprobada dejará a todos, incluidas las mujeres jóvenes em-
barazadas, con un profundo dolor, una vergüenza inoculta-
ble y mucha frustración». ■



SEAMOS SOLIDARIOS

HAN ENVIADO SELLOS

Adolfo Blanco A. (Boiro-La Coruña). Mª Carmen Renau (Castellón). Maribel Pascual
(Miranda de Ebro-Burgos). Consuelo García C. (Ifach-Alicante). Pedro Urdampille-
ta (San Sebastián). P. Rafael Rey, ocd (Madrid). Carmelitas Descalzas (Don Beni-
to-Badajoz). Señalizaciones Hispanovial (Fuentetocinos-Murcia)

ESTIPENDIO DE MISAS

Suscriptoras de Santa Eulalia (Riuprimer-Barcelona): 406,00.
Misionera (Santoña-Cantabria): 20,00. Amigos de las Mi-
siones (San Sebastián): 100,00. Familia Compte Coca (Roda
de Berá-Tarragona): 50,00. Mª Carmen Martínez (La Muela-
Zaragoza): 40,00. Teresita Bidetxe (San Sebastián): 40,00. Fa-
milia Balestena (San Sebastián): 200,00. Concepción Erras-
ti (Zerain-Gipuzkoa): 10,00. Mª Luisa Aramburu (Altzo-Gi-
puzkoa): 30,00. Pilar Ibañez (San Sebastián): 50,00. Amigos
de las Misiones (Gasteiz): 590,00. Familia Madinabeitia (Are-
txabaleta-Gipuzkoa): 50,00. Familia Zubía Ortueta (Aretxa-
baleta-Gipuzkoa): 50,00. Familia Uribetxeberria Madinabeitia
(Korueta-Gipuzkoa): 50,00. Mª Jesús Lasa B. (San Sebastián):
300,00. Ana Mª Villanueva E. (Almadén-Ciudad real): 300,00.

S U S C R I P T O R E S F A L L E C I D O S
Estrella García Castellano (Chucena-Huelva). Mercedes Pérez (Villalba de Alcor-
Huelva). María Elola de Argote (Azpeitia-Gipuzkoa). Miren Garmendia (Azpeitia-
Gipuzkoa). María Soriano (Puzol-Valencia). María Puchol (Puzol-Valencia). Emilio
Barrio (Liencres-Cantabria).

BECAS PARA VOCACIONES NATIVAS

Jóvenes de los territorios de Misión necesitan ayuda para cur-
sar sus estudios sacerdotales.

Beca Completa: 6.011,00 €
Beca Parcial: 2.104,00 €

Beca Anual: 601,00 €

Ellos serán los futuros misioneros de sus hermanos los con-
tinuadores de la obra de Jesús. ¡Gracias de corazón!
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Caso Motivación
Solicitado
Recibido

352

354

356

358

359

360

Las Carmelitas Misioneras de la India han sido ben-
decidas por Dios con vocaciones nativas y quieren
que ellas se dediquen a algo muy carmelitano: la
presencia orante. Vamos a ayudarles a la cons-
trucción de un Centro de Espiritualidad.

Las Madres Carmelitas Descalzas viven del trabajo de sus
manos. Las del Monasterio de Ica en Perú se dedican a la
fabricación de hostias para parroquias y conventos. Su
horno es anticuado, quieren conseguir uno nuevo y nos
piden ayuda.

Las Carmelitas Misioneras de la Misión de Malabo
(Guinea-Ecuatorial) quieren dotar la Biblioteca
para los jóvenes del grupo juvenil «El Carmelo».

Nuestras Provincias Carmelitanas de la India han sido
bendecidas con abundantes vocaciones. Sus estudiantes
se preparan para ser el día de mañana Misioneros.
Necesitan libros para su formación. Os pedimos nos ayu-
déis para dotar sus Bibliotecas.

Los Carmelitas Descalzos del Comisariato de
Andhra Pradesh de la India, con un gran porvenir
vocacional, han construido un Seminario. Nos
piden que les ayudemos para los bancos de la ca-
pilla.

Los niños del orfanato de la Misión fundada por el obispo
Carmelita, Mons. Víctor San Miguel en la India nos piden
nos acordemos de ellos. Están pasando por momentos
muy angustiosos.

10.000,00 €
8.355,90 €

7.900,00 €
6.555,90 €

5.000,00 €
4.199,15 €

8.000,00 € 

3.276,50 €

4.500,00 €
1.204,50 €

5.000,00 € 

780,00 €



TTestimonio de una joven
que se prepara para vivir la
Jornada Mundial de la Ju-

ventud en Madrid. 

Hola a todos, me llamo María
del Mar, tengo 24 años, soy la ma-
yor de seis hermanos, estoy en si-
lla de ruedas por una enfermedad
degenerativa sin diagnóstico des-
de los seis años pero eso no qui-
ta que tenga ganas de vivir, la
prueba de ello es que estudio
cuarto de periodismo en la Uni-
versidad Complutense de Madrid.

Pues bien, esta es mi cruz.
«La alegría tiene sus raíces en

forma de cruz»: cuando tienes
a tu alrededor gente que te
quiere esa cruz pasa a un se-
gundo plano y le quitas impor-

tancia. Pienso que para llevar
una cruz, hace falta creer en
Dios, ayudar a los demás, dar tu
amor y dejarte ayudar.

Los que estáis hoy aquí po-
déis ver o pensar que en mis cir-
cunstancias una persona no
puede ser feliz. Yo pienso que la
felicidad procede de estar cerca
de Dios, eso no significa que en
el día a día las cosas no cuesten,
ni sienta mis limitaciones….

En la vida nos encontramos
obstáculos; Tenemos dos op-
ciones: dejarnos caer o seguir
adelante. Yo he optado por se-
guir adelante y cada obstáculo
me hace cada vez más fuerte.

Es más, como sabemos que
Dios es nuestro Padre, todo lo
que recibimos de Él es bueno,
no nos va a mandar algo que no
podamos llevar, sino que siem-
pre nos da la fuerza para conti-
nuar, pase lo que pase.

Como habréis podido ver, en
esta sociedad no se valora el
gran regalo que tenemos, que
es la vida. Les parecemos inú-
tiles tanto física como psicoló-
gicamente. Ellos no se dan
cuenta; pero los enfermos so-
mos el tesoro de la Iglesia y la
presencia viva de Cristo en la
Tierra.

El camino a la Santidad es
muy misterioso y en mi caso yo
he descubierto que mi enfer-
medad es el camino para estar
unida a Jesús, mi verdadero
apoyo. Gracias, Señor, porque
Tú eres la verdadera Vida, y Tú
le das sentido a nuestra vida y
a nuestro dolor.
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Si tienes interes por
conocernos mejor,
puedes escribir a

director@laobramaxima.org
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